
  
    [image: Portada]

  


  
    
      SER VIEJO


      LA CULTURA DE LA SENECTUD


      [image: ]

    

  


  
    
      COLECCIÓN ETNOLOGÍA Y ANTROPOLOGÍA SOCIAL


      •


      SERIE TESTIMONIOS

    

  


  
    
      SER VIEJO


      LA CULTURA DE LA SENECTUD


      [image: ]


      José Iñigo Aguilar Medina


      SECRETARÍA DE CULTURA

      INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

    

  


  
    
      


      Aguilar Medina, José Íñigo


      Ser viejo: la cultura de la senectud [recurso electrónico] / José Íñigo Aguilar Medina. – México : Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2019.


      1.3 MB : il., tablas. – (Colec. Etnología y Antropología social, Ser. Testimonios)


      ISBN: 978-607-539-381-0


      1. Vejez – México 2. Personas adultas mayores – México– Condiciones sociales – Estudio de casos 3. Personas adultas mayores – México – Estadística I. t. II. Ser.


      HQ1064. M4     A626

      


      Primera edición: 2019


      Producción: Secretaría de Cultura


      Instituto Nacional de Antropología e Historia


      D. R. © 2019, Instituto Nacional de Antropología e Historia

      Córdoba, 45; 06700, Ciudad de México

      informes_publicaciones_inah@inah.gob.mx


      Las características gráficas y tipográficas de esta edición son propiedad

      del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura


      Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción

      total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento,

      comprendidos la reprografía y el tratamiento informático,

      la fotocopia o la grabación, sin la previa autorización

      por escrito de la Secretaría de Cultura/Instituto

      Nacional de Antropología e Historia


      ISBN: 978-607-539-381-0


      Hecho en México.

      

      [image: logo80]

    

  


  
    
      A la memoria de Julián Aguilar,        

      mi padre, perene lector de imágenes

    

  


  
    
      


      INTRODUCCIÓN


      [image: ]


      En la vida cotidiana y entre los estudiosos se reconoce de manera general que la población de ancianos, también llamada de adultos mayores, es la que cuenta con 60 años y más de vida, definición que fue convalidada en los mismos términos, hace ya poco más de cinco lustros, por la Primera Asamblea Mundial sobre Envejecimiento, convocada por las Naciones Unidas en la ciudad de Viena en el año de 1982.1


      Es común estimar al anciano sólo con base en el estereotipo que lo señala como una persona siempre menguada en sus capacidades físicas y mentales, percepción que permite considerar que todo adulto mayor ha dejado de tener la aptitud, tanto desde el punto de vista de las obligaciones económicas, como familiares y sociales, para asumir responsabilidades y hasta para proponer y llevar a cabo proyectos propios para guiar y desarrollar su vida, por lo que se le cataloga como parte de la población en estado de pasividad y dependencia. Sin embargo, lo descrito por dicha imagen social no resulta ya ser siempre cierto para el total de los individuos que llegan a dicha edad, pues es cada vez más claro que no todos los viejos presentan los mismos tipos de características que en el pasado se han utilizado para representarlos; sin duda debido a que la manera de vivir hoy este período de la vida se elabora, en una sociedad cada vez más compleja, bajo muy variados modelos, lo que ha dado origen a la existencia de diversos modos de ser y de vivir la ancianidad, por lo que ha quedado rota en la vida cotidiana la tradicional efigie social del viejo, la que ahora sólo puede servir como una muy simplificada metáfora.


      De la misma manera, se considera que cuando se arriba a dicha edad, ya sea acompañado o no por la enfermedad o la incapacidad, lo que se espera es que los hijos se hagan cargo del cuidado y también, cuando es necesario, del sostenimiento económico de los padres ancianos, obligación que con frecuencia se extiende para incluir a otros parientes de edad avanzada, como son los abuelos o tíos, compromiso que asimismo se considera ineludible, sobre todo cuando estos últimos tuvieron una relación que comprendiera todas o algunas de las responsabilidades adscritas socialmente a los padres.


      Sin duda son altos los grados de aceptación y respeto que en nuestra sociedad muestran los hijos hacia los progenitores, los que inclusive se mantienen muy por arriba de los que se dispensan al mismo cónyuge, por tanto, se siente, se expresa y se concede una mayor lealtad a la familia de orientación que a la de procreación, en donde se encuentran la pareja y los hijos. En otras palabras, se ha aprendido y aceptado como un valor social que, en primera instancia, son más importantes los padres que la pareja; éste es un elemento distintivo de nuestra cultura y que no obstante su efecto negativo para la estabilidad de la relación conyugal, resulta un buen cimiento para construir sobre él los mecanismos que permitan lograr la atención correcta de los ancianos dentro del núcleo doméstico.2


      Con base en lo anterior resulta plausible que la cultura de la vejez deba encaminarse en un sentido diferente al de los criterios que sin cesar proclama la economía de mercado, globalizada y transnacional, pues los valores que le pueden dar sentido son los de un proceso de humanización que tiene que ver con la memoria, con la experiencia, con la interdependencia solidaria entre los miembros de las distintas generaciones, con la importancia de ser, con la posibilidad de construir claros proyectos de vida, en suma, con la elaboración de una nueva cultura de la ancianidad. Lo cual entra en contradicción con las pretensiones y valores del mercado que se tratan de imponer a las nuevas generaciones y que impiden apreciar y ser solidarios con los ancianos, pues según dichos juicios, el único camino que se presenta para recorrer es el que lleva a relegarlos, a discriminarlos, a verlos como estorbo y carga y a dejarlos ya, al margen de la vida, pues se les ve y se les hace ver como un serio obstáculo, tanto para proseguir con la dinámica que se ha escogido para lograr el crecimiento incesante del capital, como para la realización de los proyectos de vida personal al que, según el neoliberalismo, deben aspirar los miembros de las generaciones de renuevo.


      La nueva fase del capitalismo, el neoliberalismo, se ha consolidado al pasar del polo estatal nacional al polo de lo transnacional, con empresas monopólicas. Lo cual ha significado sin duda un fuerte golpe para el Estado nacional, pues entre otros muchos factores, éste se ve impedido para aplicar políticas públicas que favorezcan el desarrollo de su población, pues en su incesante crecimiento el neoliberalismo ha debilitado, y en algunos casos desmantelado, el capital del Estado, lo que le permite al capital transnacional incrementar no sólo la explotación de la fuerza de trabajo por la vía de salarios cada vez más bajos, sino también incrementar el desempleo y la inequitativa distribución del ingreso, todo lo cual confluye en el abatimiento de los niveles generales de bienestar de la población.3


      Por si lo anterior fuera poco significativo para las condiciones de vida de la población, la dinámica de crecimiento del capital que siguen las grandes empresas monopólicas demanda que los Estados nacionales reduzcan de manera drástica los recursos que destinan al gasto social y que había sido una manera de, al menos, paliar las funestas consecuencias que la dinámica de acumulación impone a las sociedades que entran dentro de su ámbito y que hoy abarcan a toda la población mundial, incluidas las sociedades clasificadas como socialistas y que dicen seguir siendo gobernadas por un partido comunista que se guía según los principios del marxismo, como son: Corea del Norte, Cuba, China y Vietnam. Así, hoy se definen las metas del Estado nacional en función de las reglas de la competencia mundial que el proceso de globalización le impone. Pues la globalización ofrece mayor competitividad y productividad, pero por el otro lado promueve la oferta de una mano de obra cada vez más barata y el derrumbe de las políticas públicas de protección social.


      Sin duda el neoliberalismo y su proceso de globalización no tienen por meta la satisfacción de las necesidades sociales sino la aceleración de la reproducción del capital. Así, nunca como ahora las distintas sociedades humanas han alcanzado tan altos niveles en la producción y nunca como ahora la pobreza y la brecha entre ricos y pobres ha tenido tan amplias dimensiones. La pobreza se refleja en diferentes condiciones de no participación en todas las áreas del quehacer social y de las instituciones, como son las económicas, con la disminución de retribuciones salariales y de prestaciones en todo lo relacionado con el empleo; las políticas, con la no aceptación de programas públicos que protejan a los pobres; las educativas, con la no preparación para la vida y el trabajo; las de salud, con el hambre, la menor esperanza y calidad de vida, con la privatización y comercialización de los servicios, antes públicos; y las urbanas, con la falta de viviendas dignas y con las carencias de todo tipo en la infraestructura de las ciudades.


      Las empresas transnacionales han jugado un papel decisivo en la generación de la pobreza, además, no pocas de ellas violan los derechos humanos de sus trabajadores, tanto con salarios ínfimos, como con deplorables condiciones de trabajo, o con la explotación de infantes y con prácticas esclavistas, junto con sus políticas de depredación sobre el medio ambiente y los recursos naturales; en conclusión, la pobreza y la presencia de nuevos sectores sociales de alta vulnerabilidad no son producto de la casualidad o de la falta de competitividad, sino que dependen en gran parte de las políticas puestas en práctica por las empresas transnacionales y de la incapacidad de los Estados nacionales para obligarlas a que cumplan con sus responsabilidades sociales. Así, en América Latina el sostenido avance de la pobreza y de la desigualdad social se han convertido en dos de las amenazas más importantes que el sistema neoliberal ha generado para la sociedad.


      La tarea mínima a lograr es la de revertir los efectos que la pobreza tiene en la ampliación de la mayor vulnerabilidad que se registra en algunos sectores de la población afectada por las políticas económicas, ya que el grado de fragilidad no es homogéneo, pues siempre perjudica en mayor proporción y con mayor profundidad a los niños y a los ancianos de esas mayorías excluidas del desarrollo y del progreso falaz que ofrece el neoliberalismo. La niñez y la vejez son los períodos de la vida en que por lo general las personas son dependientes de los miembros productivos de la familia, los niños porque están en un período de formación y los viejos cuando carecen de los beneficios que otorgan los sistemas de seguridad social o por su insuficiencia, como cuando se da la pérdida de algunas de sus capacidades básicas, que les impiden poder seguir llevando una vida autónoma. Por esto el Estado no debe renunciar a la obligación que tiene de asumir políticas públicas que permitan proteger de manera especial a dichos sectores de la población y que se encuentran en una situación de mayor vulnerabilidad.


      Los principales retos para las políticas públicas y para los programas sociales en nuestro país son: el combate a la pobreza, la erradicación de la exclusión social de grupos y de regiones específicos, la disminución de la descomunal desigualdad entre pobres y ricos y el poder asegurar la disponibilidad de las oportunidades que lleven a la población empobrecida al desarrollo. Todo ello se vuelve hoy un tema de mucha importancia ante el cambio del modelo económico impulsado por las transformaciones científicas y tecnológicas de la globalización, que han sumido a la sociedad en un ambiente de desencanto que da como resultado el que se incrementen las tendencias que refuerzan el individualismo y que hacen a un lado los esfuerzos por alcanzar el bien común, lo que favorece que se profundice la desigualdad económica y social por el debilitamiento de la solidaridad y del compromiso entre generaciones, grupos y regiones de los distintos ámbitos del país.4


      Discriminación


      En tanto que la tarea de la sociedad ante el aumento de la población senecta, en nuestro país y en el mundo, tiene que ver con la promoción de un cambio radical en las representaciones sociales5 con base en las cuales se han construido y normado nuestras relaciones intergeneracionales, se hace indispensable la edificación de una nueva cultura de la ancianidad.


      En la Asamblea del Envejecimiento, celebrada en 1982, la Organización de las Naciones Unidas determinó que toda persona que cuente con 60 años o más se le considere de la tercera edad, razón por la cual debe gozar de derechos especiales, sin embargo, en muchas ocasiones no sólo no se reconocen sus nuevos derechos, sino que incluso se les conculcan, en razón de su estado de vulnerabilidad, los mismos derechos humanos, que no hay que olvidar que en todo momento y sin importar las circunstancias que medien son siempre inalienables.


      La discriminación es una forma de distinguir, lo cual en sí mismo es un acto que no es perjudicial, el problema se presenta cuando se utiliza para construir una escala que califica y otorga distinto valor a las diferencias entre seres humanos y que va de lo adecuado a lo inadecuado, y así se clasifica a unos como superiores y a otros como inferiores, o como mejores y peores, o como aptos e ineptos, etc. Lo cual establece una relación desequilibrada e inequitativa, es decir injusta, por lo que toda forma de discriminación entre seres humanos debiera tender a producir conflictos y luchas por el reconocimiento justo de las capacidades y diferencias de los así discriminados.


      Se entiende por discriminación negativa toda distinción en la que están presentes la exclusión, limitación o preferencia que se hace entre los individuos y sus grupos. Cuando con base en las diferencias se discrimina a una persona que pertenece a un colectivo con características distintas, se pone en marcha un círculo vicioso que implica que dichos individuos queden al margen de las condiciones mínimas de bienestar, ya que entre otros muchos aspectos se les restringe el acceso al mercado laboral o se les paga menos que a los no discriminados por realizar un trabajo igual; lo cual no sólo los arruina sino que los mantiene en la pobreza, ya que el ser indigente será utilizado como una nueva razón para reafirmar la discriminación y además les impedirá a ellos y a sus hijos tener acceso a los mecanismos económicos, sociales y culturales que son necesarios para salir de la penuria y de la discriminación, lo que sellará la injusta cadena que los mantendrá sin el mínimo de bienestar al que tienen derecho en razón de que son seres humanos. Existe la discriminación porque se distingue y en función del juicio se formulan valores, actitudes y comportamientos que traducen en relación social lo que se destaca, en una escala que sitúa al otro, al diferente, en un nivel siempre inferior.


      Es necesario recordar que no son los mecanismos de identificación los que dan origen a la discriminación negativa sino el valor desigual que se otorga a los diferentes, así el etnocentrismo es un mecanismo presente en todas las sociedades que permite valorar de forma positiva a la propia persona y al propio grupo y ayuda a construir lo que se conoce como la identidad étnica, y que tiene como base a la cultura, que es el conjunto de creencias y de prácticas que permiten organizar la vida cotidiana; es una manera singular que construyen las sociedades para relacionarse con las personas, con la naturaleza y con la divinidad.


      La discriminación que lleva a la desarticulación social tiene como base, como caldo de cultivo, a la desigualdad económica de las partes y se expresa en razón de la intolerancia, que es la actitud de rechazo de un grupo a las creencias, valores y prácticas de los individuos de otro grupo en función de alguna o de todas sus características, pues se les considera como una amenaza para el desarrollo del propio grupo.6 La segregación se expresa también por medio del prejuicio, que es la actitud que permite ver como inferior al que es diferente, ya sea que pertenezca al propio grupo o no y se le identifique por alguna de sus peculiaridades, las que pueden estar en relación a su apariencia física (“raza”), sexo, lugar de origen, edad, grupo étnico, etc. Y se completa la separación con el estigma, que es como una etiqueta que identifica y clasifica de manera sucinta y denigrante a los grupos que se ha reconocido como inferiores en función de alguna o de varias de sus características. Así la intolerancia y el prejuicio son formas patológicas de relación social que pueden o no ir acompañados del estigma.7


      Por lo tanto, la intolerancia social hace posible que los seres humanos no se reconozcan como iguales en dignidad y derechos a esos otros de los que se han distinguido. Pero ya que para los discriminados la identidad propia también se define con la participación del otro grupo, la única manera que tienen para terminar con la situación de prejuicio a la que son sometidos consiste en modificar la errónea percepción que se ha elaborado de ellos, para que quienes los devalúan los reconozcan de la misma manera en que ellos mismos se definen y se ven, es decir, como seres humanos que tienen la capacidad del disfrute pleno de todos sus derechos y en especial al de ser diferentes. Por tanto la discriminación negativa no surge del acuerdo sino de la decisión impuesta por una de las partes. Cuando los intolerantes no ceden y son más fuertes logran poner la etiqueta del estigma al otro, lo que hacen de forma pública y tomando una sola dimensión del grupo excluido, así se les denigra al generalizar a todos sus miembros las características del estigma y al mismo tiempo son despojados de su identidad, de su natural y humana complejidad y de sus derechos.


      La discriminación es más visible cuando enfrenta a grupos o sociedades étnicamente distintas, representadas por los grupos que basan su identidad diferente o bien en el idioma o la religión, o la cultura o la raza, o la nacionalidad, o en la combinación de varios de estos aspectos, como ejemplo en el mundo se tiene a tamiles y cingaleses en Sri Lanka, turcos y griegos en la isla de Chipre, vascos y castellanos en España, irlandeses e ingleses en Irlanda del Norte, hutus y tutsis en Ruanda, indígenas y no indígenas en México, coptos y musulmanes en Egipto y blancos y afroamericanos en Estados Unidos, etc. En cambio, dicha discriminación tiende a ser mimética cuando se trata de sectores vulnerables que pertenecen al mismo total social en el que están quienes los estigmatizan, como suelen ser los sectores de los niños, las mujeres o los ancianos.


      Un nuevo perfil demográfico


      No obstante la expoliación a la que el capitalismo ha sometido a los grandes sectores sociales de las naciones del Tercer Mundo, la población de México, como la de muchas otras regiones del planeta, está inmersa en un acelerado proceso de transición demográfica, que se caracteriza, por un lado, por la baja en las tasas de natalidad y mortalidad y por la disminución de la fecundidad y, por el otro, por el vertiginoso incremento de la esperanza de vida, lo que tiene como una de sus múltiples consecuencias el aumento vigoroso en el monto total y relativo de la población que cuenta con 60 años y más de vida. Del mismo modo, las causas de la mortalidad han ido cambiando en su perfil y las enfermedades fatales han pasado de ser infecciosas y parasitarias, a ser del tipo crónicas y degenerativas, y de presentarse a edades tempranas en la vida de los individuos a hacerlo en las etapas tardías, situación que se muestra como un claro indicador de que la población ha sido beneficiada de manera importante, pero siempre en forma relativa y diferencial, en sus condiciones generales de vida, en especial en los ámbitos de salud, alimentación y educación, de tal manera que en las últimas siete décadas ha visto poco más que duplicada su esperanza de vida.8


      Sin duda el siglo XX significó el desarrollo de una revolución demográfica para México, de tal manera que en las cuatro próximas décadas se manifestará a plenitud una de sus consecuencias, la que consiste en que el país pasará de contar con 15 adultos mayores de 65 años por cada 100 menores de 15 años, a enumerar a 121 ancianos por cada 100 adolescentes y niños de dichas edades,9 y que en términos relativos significa que los viejos pasarán de ser el 6.9 por ciento a constituir el 25.1 por ciento de la población total del país,10 lo que implica, entre otras cosas, la urgente necesidad social de desarrollar nuevas estrategias en las políticas públicas para que en un corto plazo de tiempo se le permita a las instituciones y a todos los habitantes adquirir los valores, los conocimientos, las habilidades, las capacidades necesarias y, en suma, la nueva cultura de la ancianidad, para relacionarse eficazmente con su cada vez más numerosa y envejecida población.


      El fenómeno del envejecimiento de la población en la actualidad se puede caracterizar en su transcurrir por tres vertientes, la primera queda representada por el incremento en el número y en la proporción de personas de 60 años y más, la segunda es la que indica el aumento de los individuos que tienen entre 80 y 100 años, es decir, no sólo aumenta el monto de los viejos, sino que entre éstos además se incrementa de manera notable la esperanza de vida, lo que ha ido ampliando el tiempo de existencia que se tiene después de la edad en la que se supone debe ocurrir la suspensión de las actividades productivas, y que para un pequeño sector de la población se da junto con la jubilación, incremento que entre otras cosas ha contribuido a que se quebranten los sistemas públicos de pensiones. Y la tercera vertiente se refiere a que de una manera constante los pobres también han visto crecer su perspectiva de vida y el número de sus ancianos, los cuales para allegarse lo indispensable para su sobrevivencia muchas de las veces sólo cuentan con la posibilidad de recurrir a sus redes familiares y sociales,11 lo que ahora hacen tanto en un número mayor, como en un cada vez más prolongado lapso de tiempo, ya que por definición carecen de todo sistema de prevención y de seguridad social, al tiempo que han perdido el papel que por siglos detentaron los ancianos como receptáculos del conocimiento y del poder tradicional al seno de sus comunidades, y con ello el valor que socialmente se les otorgaba en razón de su alto estatus social.12


      Envejecer: un proceso


      Sin duda el envejecimiento es el resultado final del conjunto de las fases sucesivas propias de la vida que sigue todo individuo, por lo que la vejez no es un hecho que comprenda una sola dimensión, sino que se constituye a partir de distintos procesos específicos, como lo son: el biológico, el cronológico, el psicológico y el sociocultural,13 los cuales no siempre se hacen presentes de manera simultánea y de la misma forma en todos los individuos y sus grupos sociales, además no siempre es posible tomar previsiones para revertir las características con las que se manifiestan algunos de dichos procedimientos del envejecimiento.


      El proceso biológico


      En la caracterización del grupo de viejos, tiene una importante relevancia la respuesta que le otorga el grupo social a la persona para clasificarla como anciana, en primer lugar para determinar los rasgos físicos y las deficiencias en la salud que lo acompañan, pues estos cambios corresponden al proceso biológico que sufre todo ser vivo, son rasgos que se han utilizado siempre y de manera constante a lo largo de la historia de la humanidad. De la misma forma se sabe que este proceso es en sí mismo imposible de ser revertido. En dicho sentido los estudios sobre el reloj biológico de las especies propuesto desde la biogerontología14 han determinado desde hace 50 años que las células diferenciadas tienen capacidad finita para dividirse y que dicho fenómeno no es reversible, es decir, no puede ser evitado. De tal manera que aunque se logre prolongar aún más la esperanza de vida, ésta tiene un límite biológico que no se podrá ya superar,15 por lo que las personas ancianas, como en las otras etapas de la vida, tienen una apariencia con una serie de características físicas que les son reconocidas socialmente, en este caso, sólo como propias del período de la vejez y que a la vez señalan que se transita por la etapa final de la vida.


      El proceso cronológico


      No obstante las propiedades de la inexorable determinación biológica, también se ha advertido una modificación paulatina en el proceso cronológico, ya que la declinación biológica que propicia la aparición de los rasgos del envejecimiento se ha ido presentando, debido a las mejores condiciones de vida, a una edad mayor y en un cada vez más amplio número de los individuos de la especie, lo cual indica que no sólo se presenta un incremento importante en la esperanza de vida, sino que también se acompaña por una prolongación de las etapas de la madurez y de la ancianidad, es decir, se ha ido retardando cronológicamente la aparición del descenso biológico de los individuos, de la misma manera que el ciclo de la senectud se prolonga durante un período más largo de tiempo. Por lo que cada vez más se considera como un verdadero anacronismo el continuar situando el inicio de la etapa de la vejez, así como la edad de la jubilación, en los 60 años y por sus características y necesidades se habla de personas de la tercera (de 60 a 79 años) y de la cuarta edad (de 80 y más años).16 Lo que también significa que ahora socialmente la vejez se reconoce sólo cuando los individuos han alcanzado una edad más avanzada, por lo que no basta conseguir llegar a una determinada edad para ser viejo y para ser considerado como tal.


      El proceso psicológico


      El proceso psicológico no tiene sólo que ver con la conformación de la personalidad del individuo y sus formas de sentir y expresar afectos, sino también con sus capacidades intelectuales, es decir, con la inteligencia, la memoria, el razonamiento, la creatividad, la capacidad de planear, de resolver problemas, de seguir aprendiendo, etc., sin duda este aspecto del proceso psicológico de la vejez es el que más aristas presenta para su evaluación, ya que por un lado existe siempre la tendencia en las personas de cierta edad a aceptar que en lo físico muestran algunas características propias de la vejez, pero al mismo tiempo afirman que se mantienen “jóvenes de corazón”, con lo que quieren decir que aún se encuentran en la posesión plena de todas las capacidades que tienen que ver con este proceso, como son las de personalidad, las afectivas y las intelectuales, por lo tanto, en el extremo de los casos, sólo aceptan que son parcialmente viejos. En este sentido el premio Nobel de Literatura de 1998, José Saramago, decía a sus 81 años en una entrevista: “He sido muy afortunado —asegura—; si hubiera muerto a los 60 años no hubiera sido escritor”.17 Así pues, los procesos del envejecimiento biológico y cronológico no siempre coinciden con el psicológico, ni implican de manera necesaria la suspensión de las actividades productivas o creativas, lo que complica la ubicación cronológica de la senectud, la que, como ya se dijo, algunos estudiosos señalan que se inicia ya por encima de los 60 años.18 Situación a la que en mucho contribuye ahora el alto grado de ilustración que poseen los nuevos viejos y que sin duda se incrementará de manera notable en las próximas décadas, es decir que pasamos de contar con ancianos pobremente instruidos a tenerlos con una alta preparación intelectual, lo cual sin duda retrasa la declinación de las capacidades psicológicas de los individuos y favorece la menor sincronía entre los aspectos biológico, cronológico y psicológico en el desarrollo de la senectud.


      El proceso sociocultural


      El proceso sociocultural se refiere a la manera en que las instituciones y los individuos, con base en la tradición, en las costumbres y en las normas de su grupo, son preparados para percibir los elementos con los que se deben de identificar a las personas que han alcanzado la etapa de la vejez, así como los términos en que se deben de establecer las relaciones con ellas y el comportamiento socialmente asignado con el cual los viejos se deberán de conducir en sus actividades y en sus relaciones sociales.19


      De tal manera que en el proceso de evaluar socioculturalmente lo que se percibe se debe tomar en cuenta la apariencia física de las personas, pero también su edad, su grado de autonomía, de creatividad y de productividad, sus relaciones y redes sociales, si se han marchado los hijos, si son viudos, si dependen económicamente o si requieren ya de cuidados especiales y con base en los valores aportados por la cultura del grupo analizar cómo se pauta el lugar y el trato que les corresponde, tanto en el ámbito privado como en el público: en la familia, en las actividades productivas, en las recreativas, etc. Sin embargo, en no pocas ocasiones se construye una imagen sociocultural del anciano estigmatizada con la que se prejuzgan sus capacidades, el uso de su tiempo, el desempeño de papeles, obligaciones, derechos y privilegios, y en el ámbito laboral se determina el tiempo de su jubilación.


      Asimismo al cambiar la posición de los viejos dentro de la familia se establecen nuevos acuerdos que se reflejan en la estructura familiar, pero que sin embargo a menudo los dejan en una situación similar a la que sufren los adolescentes, que cuando tratan de asumir un manejo autónomo de su persona y de sus actividades se les impide, pues se juzga que aún son niños, pero para realizar las tareas asignadas por los padres se piensa que ya son lo suficientemente maduros para afrontarlas;20 los viejos se encuentran con que se considera que ya no tienen la capacidad de tomar decisiones por sí mismos, pero aún no están tan decrépitos o enfermos como para no hacerse cargo de las tareas y servicios que ahora los hijos o familiares más jóvenes les encomiendan.21


      Por ello es dentro de los límites del proceso sociocultural que se dan las condiciones que permiten incidir en algunas de las características que siguen los procesos cronológico y psicológico, y desde luego en la formación, aceptación y transformación de los valores que sirven para normar los criterios que utilizan los grupos sociales, para determinar cuándo una persona ha alcanzado la etapa de la vejez y las conductas a seguir en el trato que se les debe dispensar en las distintas circunstancias que ofrece la vida cotidiana. Por lo tanto, envejecer tiene que ver con un amplio conjunto de factores sociales, culturales y económicos, además de la herencia biológica y de las condiciones particulares en que cada individuo ha vivido su historia personal.


      Ante los nuevos problemas que plantea el proceso de envejecimiento de la población se tiene una amplia variedad de respuestas, que desde la cultura tratan de dar solución a las novedosas situaciones que se van presentando, pero las cuales en frecuentes ocasiones resultan no ser las más adecuadas, ya que por ejemplo cuando se responde ante la pobreza y la enfermedad del viejo con su abandono y se le condena a la soledad y al ocio, cuando por maltrato se acelera su muerte y cuando se le niega el acceso a una pensión digna, se está ante manifestaciones socioculturales que se pueden y se deben modificar, para así otorgarles a los viejos un marco de realización social, económica, cultural y psicológica de buena calidad, intervención que se debe de considerar prioritaria para el diseño de la educación y de las políticas públicas, por ser éste un sector de la población en franco crecimiento, tanto por su número como por el alto nivel de vulnerabilidad que presenta.


      La vejez no deriva sólo de un aumento en la esperanza de vida, puesto que sin importar la cronología, el momento en el que se alcanza dicha etapa en la existencia de los individuos siempre ha sido reportado por todas las sociedades humanas, sin embargo no siempre lo han hecho como el resultado de una experiencia en la que esté involucrada una proporción significativa de su población, sino más bien como la referencia a una etapa específica del período de la vida que alcanzan algunos de sus individuos de mayor edad, puesto que el monto y la proporción de los ancianos es sólo hasta nuestros días cuando se convierte en un hecho demográfico, y por lo tanto sociocultural, con una gran relevancia. Por ello tampoco es raro encontrar que la vejez esté acompañada de estigmas, de mitos y de estereotipos que son el producto de considerarla sólo como un lugar común, bastante lejano, que ocurre sólo de manera ocasional y durante un muy corto período de años en la vida de algunos pocos individuos del grupo social al que se pertenece.


      La vejez como problema social


      Desde el contexto descrito se puede concluir que la vejez se ha constituido como un nuevo problema social que debe ser abordado por las ciencias dedicadas al conocimiento del ser humano, y este requerimiento se hace evidente precisamente porque es un fenómeno de creciente importancia, según la descripción que han aportado los estudios realizados desde la demografía, la cual señala el impacto que su gran magnitud está representando ahora y que seguirá jugando en el futuro inmediato en la dinámica de la sociedad. Así pues, se hace necesario analizar cómo su gran peso demográfico está obligándonos a la creación de nuevos contenidos socioculturales sobre la vejez, lo que quiere decir que hoy es necesario plantearse el análisis directo de la realidad para poder dilucidar cómo se vive la vejez fuera del estrecho perímetro que nos quiere imponer el negativo estereotipo construido desde la perspectiva del liberalismo globalizador, así como para indagar sobre cuáles son las nuevas situaciones y problemas que se presentan y a los que tienen que hacer frente, tanto los mismos ancianos como las personas que no lo son, pero que conviven con cada vez un número mayor de ellos y durante lapsos más prolongados de tiempo.22


      Se tienen indagaciones que, por ejemplo, desde la psicología abordan las representaciones sociales de la vejez que portan los mismos ancianos, sin embargo muestran la limitante de que los entrevistados son sólo las personas mayores de 60 años que se encuentran activas, gozan del reconocimiento social de su labor y no se consideran a sí mismas ancianas.23 No obstante que pertenecen al grupo de los viejos, sus testimonios no apuntan a develar la norma en la vida de las personas de la tercera edad, sino más bien la excepción representando los casos que se consideran de éxito, es decir, de aquellos que viven su ancianidad como si fuera sólo una etapa igual a la que han vivido durante su madurez, con la única diferencia de que ahora cuentan con más años de vida y con un poco más de limitaciones físicas, que nunca intelectuales, y que tienen en su favor un acervo positivo que es motivo de aprecio y de reconocimiento social pero por ser precisamente la negación de lo que en el colectivo social se entiende por vejez y que se encuentra sintetizado en el estereotipo ya descrito. Por lo que se hace necesario conocer cómo vive su vejez el adulto mayor que no es parte de esa élite que destaca por sus logros profesionales, académicos o artísticos, pero que ahora cuenta con más de 60 años y tiene que seguir viviendo, inventando, construyendo y luchando porque se le reconozca un nuevo lugar en la familia y en la sociedad.


      El reto de lograr una relación solidaria entre los distintos grupos de edad implica modificar las respuestas culturales negativas que al respecto han adquirido nuestras actuales generaciones de renuevo y que llevan ya en su bagaje formativo, mismo que requiere de la erradicación de estigmas, mitos y estereotipos que giran en torno al viejo y a la vejez,24 para acercarlos a la nueva experiencia de lo que significará el desarrollo de la vida cotidiana25 con una, cada vez más, nutrida presencia de ancianos, en un ambiente cultural que deberá aprender a manejar de manera correcta el proceso del envejecimiento, de tal modo que los ancianos se conserven en todo momento como sujetos sociales y de derechos, es decir, en una posición siempre acorde con su perene dignidad humana, donde se considere el envejecimiento como una parte muy normal y positiva del ciclo de la vida de todo individuo. Pero ello requiere que nuestra cultura desarrolle las acciones pertinentes para que se vean bien recibidos, bien asistidos, para que se descubran y se valoren sus nuevas cualidades sociales y se responda de manera positiva a sus también nuevas desventajas, defectos e incapacidades. En resumen, que el período de la vejez sea dotado de claro y vigoroso significado sociocultural, con un renovado y fuerte sentido social de la solidaridad entre las distintas generaciones, donde las políticas públicas de seguridad social abarquen a todos los ancianos y a toda su ancianidad, es decir que no cesen en sus prestaciones, sin importar las condiciones y costos que demanda el darles una vida digna.


      La vida cotidiana


      La vida cotidiana es el resultado de un tiempo, de un ritmo y de un espacio concretos, que los individuos tejen al relacionarse con las personas con las que forman parte del mismo grupo social. Así, cada individuo y segmento social valoran de manera especial algún aspecto de la cotidianidad, pues ella les permite reproducirse como individuos y como sociedad. La cotidianidad se acepta como “el orden correcto” de la vida. Trabajo, vida familiar, tiempo libre, práctica religiosa y actividad socio-política26 son esferas de la vida cotidiana que se rigen de acuerdo con el valor que individuos e instituciones les otorgan. Es por ello que Agnes Heller dice que “la historia es historia de colisiones de valores de esferas heterogéneas”,27 palabras que en el mundo globalizado de hoy tienen especial significado, ya que no son pocos los estudiosos que consideran que la pérdida de valores es una característica fundamental de la actual época, lo que sin duda tiene una clara referencia a la predominancia que se le otorga, dentro del modelo económico propuesto por el neoliberalismo, a la esfera del trabajo, sobre el resto de las actividades de la vida cotidiana, y que en su conjunto son las que van creando y recreando al ser humano.


      Así vivimos una crisis de valores no por su pérdida en sí, sino por el sentido distinto que se les otorga. Se ha perdido para siempre ese mundo regido sólo por la propia cultura en donde los valores tenían una clara jerarquización y un solo sentido;28 hoy se proponen nuevos ejes sobre los que debe girar la cotidianidad de todos los habitantes de la nueva “aldea global”.29 Así, bajo el impulso de la productividad, como valor supremo y universal, que exige una total sumisión ante la urgencia, se encamina a que entre las personas de todas las culturas se dé como parte de la nueva forma de vida la explosión del estrés y el predominio del trabajo, así entendido, sobre las otras esferas de la vida cotidiana. Es necesario comprender que la sociedad y la economía del conocimiento, su base tecnológica, las nuevas formas que asume el trabajo y las repercusiones sociales del nuevo orden laboral repercuten en los valores individuales y sociales y por lo tanto en la configuración de la vida cotidiana.


      Uno de los resultados del nuevo proceso de globalización para el ser humano parece ser la construcción de lo que podría llamarse como la cultura de la incertidumbre, pues la celeridad de los cambios que produce hacen parcialmente inútiles las estrategias tradicionales por las que se preparaba a los integrantes de las generaciones de renuevo, pues cuando el mundo de la cultura era igual, los padres y abuelos enseñaban, mostraban a los niños el mundo en el que iban a vivir. En la actualidad los padres no conocen el mundo en el que los niños van a vivir. Educamos niños para que vivan en un mundo que no conocemos.30 Pero también por ello los grupos sociales y las mismas instituciones se muestran mucho más tolerantes hacia el cambio en la conformación de los valores que portan los individuos que las integran, pues las habilidades y los valores que les son transmitidos sólo parcialmente serán los adecuados para ser aplicados en el futuro, asimismo conservamos ancianos en un mundo que no necesita de su experiencia laboral, porque ésta pertenece a una realidad que ya no existe y porque las formas de acumulación y transmisión del conocimiento del trabajo hoy son diferentes a las utilizadas en las sociedades tradicionales y que transitaban por medio de las personas que más habían acumulado edad y experiencia, entendida ésta como el entender y participar con habilidad en la repetición del proceso.


      Las capacidades que ayer aún servían para guiar la orientación de la vida cotidiana, se hacen inservibles al día siguiente, son necesarias capacidades nuevas. Los cincuentones se encuentran frente a un mundo totalmente distinto del que vieron a la edad de veinte años. En vez de los “expertos” ancianos, son precisamente los jóvenes quienes se muestran “adaptados a la vida”.31


      Se parte del supuesto de que hoy los cambios que debe de afrontar cada generación deben de ser más acelerados, para poder cubrir ese gran espacio de conocimientos e innovaciones que se da entre los abuelos y los padres, y entre éstos y los hijos. Así, hoy la ruptura generacional abarca a todas las sociedades del mundo, pues el cambio se ha registrado dentro del ciclo vital de una generación, lo que antes ocurría tras el paso de varias generaciones.32


      De tal manera que según sea el grupo de edad al que se pertenece, los valores socioculturales observados serán distintos, ya que las personas de cada uno de dichos grupos de edad o de generación comparten una visión del mundo distinta que los clasifica como miembros de un sector social que está determinado por la edad, por la posición que guarda en la estructura familiar: padre, hijo, abuelo, y por tanto por las condiciones económico sociales que dan forma a los valores que su cultura les ofrece en el momento que les ha tocado vivir y que hablan de procesos de continuidad y de ruptura generacional.


      La necesidad de comenzar de nuevo el proceso de aprendizaje es, como caso particular, tan antigua como la historia de la humanidad. La mujer que ha perdido a su marido debe “aprender de nuevo” al igual que el rico, que ya no posee su patrimonio, que el pobre que encuentra un tesoro, que el ciudadano expulsado de su patria en una tierra desconocida, que el náufrago, etc. Pero la situación es completamente distinta cuando se trata de un estrato social entero, una nación, una generación, etc., la que debe aprender de nuevo. Sin embargo, antes de la sociedad burguesa sucedía muy raramente que las condiciones de vida de una integración cambiasen de un modo relativamente pacífico en el seno de una sola generación (para la cual era necesario aprender de nuevo).33


      Por ello se considera que es necesario descubrir cómo responde la familia y la sociedad al reto de elegir “valores” para “construir” a la novedosa generación de los viejos en esta época dominada por la incertidumbre, dicha elección siempre es una prefiguración, ya que los valores no son necesariamente acciones, sino preferencias normativas de ella, así pues, muestran, indican, velan y desvelan la ruta que sigue la sociedad y sus diferentes sectores para construirse o reconstruirse.


      La cultura no sólo se transmite por los mecanismos del inconsciente, por inmersión, por haber nacido en ese lugar, o por observación, sino también por un deseo intencional, deliberado, de transmitir ciertos valores a la siguiente generación. Así, la especificidad que muestra alguna generación es algunas veces promovida de manera deliberada por el interés consciente de las personas, con el efecto de preservar esquemas de prácticas culturales específicas. El grupo genera, reproduce patrones de experiencia, de los cuales la siguiente generación aprende.34


      La situación de incertidumbre ya descrita, respecto a la eficiencia de las respuestas culturales aprendidas en el pasado reciente, puede ser fácilmente captada al leer el relato que sobre la edad de la abuela circula profusamente en la internet, la que aunque con múltiples variables ilustra de manera viva los profundos cambios que han tenido verificación en el transcurso de los últimos 50 años35 y que son prueba de la existencia de una era de incertidumbre respecto a las respuestas que proporciona la propia cultura.


      Por tanto, el papel de la experiencia de cada generación modifica la aplicación y uso de valores, tocante a la visión que al respecto tienen las otras generaciones en el mismo momento histórico que se analiza. Pero en este proceso también está implicado el impacto de los otros mensajes que se transmiten desde dentro y fuera de la propia sociedad, y que tienen que ver muchas veces con el deseo de lograr una determinada dominación ideológica, que hoy está conducida en gran medida por los intereses y los medios de los que se vale el neoliberalismo para dar cauce al proceso de globalización.


      Sin duda que una tesis que no necesita demostración y que enseña la obvia vida cotidiana es que el ser humano más que una máquina de producción es un ente creador, y por lo tanto trabajador, que gusta de las diversas actividades que le permiten cada día volverse a crear, a recrear, son las actividades que lo alejan del trabajo productivo y que requiere para hacer posible una existencia dotada de plena calidad. Si el estudio de lo cotidiano es entender los nudos que mantienen la red social, en este trabajo se pretende comprender qué de lo cotidiano resulta de manera especial significativo en la vida de los viejos y qué debe ser preservado o modificado tanto por las prácticas culturales de la población, como por las políticas públicas del Estado.


      Las percepciones sociales de la vejez


      El viejo en el cine


      En la sociedad actual también se encuentra otro ámbito, representado por la industria del cine, en donde se expresan la vida, los anhelos y los valores tanto de los viejos como de las distintas perspectivas desde las cuales son mirados y ubicados por el resto de los individuos y de las instituciones que componen el total social.


      La narración que se hace del mundo desde la imagen le ha ido dando una cada vez más amplia cabida a los relatos sobre los ancianos, aunque no sean necesariamente escritos por los mismos adultos mayores, pero los que en ocasiones, sin embargo, llegan a reflejar el mismo tipo de discurso que se puede observar en sus propias historias escritas. De esta manera se puede señalar como un buen ejemplo de ello a la conocida película de Giuseppe Tornatore, Cinema Paraíso,36 en donde la anécdota se sitúa en los años cincuenta y aborda el tema de los recuerdos de un viejo alrededor del cine del pueblo. No obstante lo anterior, es claro que la mayoría de los filmes sobre la tercera edad dan cuenta del nuevo lugar que los viejos van adquiriendo, con sus problemas, sus retos y sus vivencias, situación que sin duda refleja la novedosa relevancia que para la sociedad va alcanzando en la vida cotidiana y en el relato que de ella y de sus valores le transmiten y le sugieren sus adultos mayores.


      El cine es el resultado de un nuevo lenguaje, el del siglo XX, que conjuga lo visual con lo auditivo y que constituye además un documento por sí mismo, que a diferencia por ejemplo del teatro se puede reproducir sin alteraciones una y otra vez, y que por lo mismo puede ser “leído” por multitud de personas, ya sea de manera simultánea o sucesiva. Y que por las reacciones que produce en los grupos, en los públicos, en las masas y en las sociedades, se puede valorar el grado en que se comparten socialmente los mensajes así elaborados y transmitidos. Por lo que se considera que la película que tiene éxito entre la población es la que logra dar cauce a la expresión de los anhelos de la sociedad de su época, ante determinados problemas o situaciones sociales, políticas, culturales, religiosas, étnicas, económicas, etc. El interés por el cine en los estudios antropológicos no se debe tan sólo a su participación en la aprehensión etnográfica de la realidad, o a su supuesta capacidad de captar la verdad tal cual es por medio de la cámara, sino también a lo que tiene de irreal, de imaginario, donde la colectividad comparte con los hacedores de la película una visión del mundo y del deber ser.


      La película como producción cultural también puede ser un medio de resistencia, así ante el cambio sociocultural, ya sea de facto o inminente, el filme puede buscar mantener la tradición, al sancionar el “deber ser”, el “ideal”, la “costumbre” y así tanto los transgresores de determinada pauta cultural como los agraviados por la nueva conducta pueden, a través del cine, reconciliarse, al reconocer el trastorno, casi siempre más ficticio que real, que su nueva forma de actuar provoca o pudiera suscitar en la sociedad. La que desde luego no están obligados a abandonar, sino sólo a “purificar”, en la oscuridad de la sala cinematográfica.37


      El cine es un lenguaje dirigido a sociedades, que pueden o no hacer suyos sus mensajes. Pero sus creadores pertenecen a un determinado grupo social y por lo tanto expresan, por medio del cine que elaboran, la visión de su propia cultura. En tanto que los otros grupos humanos que reciben dichos productos “leen” la película desde sus propios valores y tradiciones, es decir, también desde su propio ser cultural.Es por ello que el cine nos puede hablar de lo que la sociedad en su conjunto, o algún sector de ella, entiende por ser viejo, pero a la vez le “enseña” a esa misma sociedad lo que “debe ser” el ser anciano, incluidas desde luego a las mismas personas entradas ya en años.


      En la producción cinematográfica también han intervenido otros factores, como son los culturales y los técnicos, así se pueden distinguir varias etapas en su desarrollo, pues uno era el cine elaborado hasta antes del inicio de los años sesenta, en donde el monto de la población y la diversidad social eran de una magnitud diferente, y el otro, el color del cine. Antes de los años cincuenta el filme era en blanco y negro, quizás más cercano al sueño, en una época en que sólo se veía el cine en la sala cinematográfica, no había la posibilidad de la televisión, era una pantalla enorme y una sala oscura, que le permitía al espectador colocarse lo más cercano posible a “soñar despierto”.


      Se hacía cine para el cine, a diferencia del posterior, que se hace también pensando en la televisión y que va dirigido a una sociedad más diversa, con más carga de “realidad”, pues el filme es “a todo color”, se ve lo mismo en la pantalla grande que en la chica y por medio del reproductor casero no se le obliga al auditorio a asistir a la sala cinematográfica en la temporada de exhibición, se accede a él en cualquier tiempo y lugar, así la sociedad no comparte ya el mensaje de manera simultánea pues nadie corre más a ver el estreno, sabiendo que es posible tener acceso a él ahora y siempre, y por lo tanto el gran impacto que tuvo el cine en el total social hasta la década de los sesenta del siglo pasado se diluye poco a poco de manera sensible hasta llegar a la época actual, en que su impresión ya no la deja de manera inmediata en las grandes masas, sino que se da en una amplitud de frentes, de auditorios, compuestos por muy diferentes y delimitados sectores sociales.


      Es decir, la película ya no afecta a todo el conjunto de la sociedad y en el mismo lapso de tiempo, sino que cada cinta se dirige a sólo cierto sector de la sociedad y no en un tiempo acotado, sino que se realiza en un ciclo temporal siempre abierto, en cierta forma ilimitado. Por lo cual el impacto que produce en la sociedad se ha fragmentado junto con su audiencia, a la vez que se ha multiplicado y diversificado, lo cual sin duda corresponde también con las características de una sociedad más compleja, diversa y globalizada, pero no obstante estas transformaciones su participación en la construcción de los modelos y de los valores sociales es hoy innegable.


      Por todo lo anterior la antropología también se ha ocupado del análisis de la imagen como un medio para observar, describir y conocer la cultura de las distintas sociedades,38 sin embargo, las perspectivas desde las que se ha abordado lo visual han llevado a los estudiosos que se ocupan de ella a centrar sus preocupaciones en distintos aspectos de dicho fenómeno cultural. Uno de esos motivos es lo que se ha llamado el cine etnográfico, el cual consiste en el análisis o en la producción de películas que muestran lo que los antropólogos identifican como una descripción etnográfica aunque no sean ellos precisamente sus autores, pues todo filme que hable sobre el ser humano y su comportamiento podría entrar dentro de dicha categoría, pero son los especialistas en etnografía quienes los eligen y utilizan para estudiar o mostrar las características culturales de un determinado grupo humano, y por lo general incluyen dentro de este género a los filmes que se elaboran de una manera casi siempre “documental”, y entienden por ello que su contenido no se encuadra dentro del ámbito de la ficción, es decir, lo que se capta a través de la lente de la cámara es lo que sucede en la realidad y no lo que se actúa o se imagina.


      Sin embargo, es necesario tener en cuenta que lo documentado, no obstante la pretensión de presentarlo como si fuese la esencia de la vida cotidiana, siempre es el resultado de lo que se interpreta de la realidad o de lo que se extrae y sintetiza sobre ella, puesto que ni siquiera es posible filmar toda la vida cotidiana, sino que siempre es necesario elegir los aspectos de la cultura que se quieren mostrar y que, por este hecho, se constituyen en la temática del filme, para lograr interpretarla se hace uso del lenguaje cinematográfico que permite entre otras cosas jugar con el tiempo y el espacio al comprimirlos, modificando, inexorablemente, al objeto observado. Y sólo así, una vez que se determinan las razones por las cuales son precisamente esos momentos, o ese argumento, los que representan y describen el comportamiento cultural de todos los individuos de un determinado grupo o sociedad, se procede a su registro por medio de la cámara. Por lo tanto la película etnográfica, por un lado, no es toda la realidad del acontecer cotidiano y, por el otro, tampoco es la representación de toda la imaginación del autor, sino sólo es una mirada sobre ciertos hábitos y costumbres que captura el observador de la cotidianidad cultural, al ordenarla y describirla según la percibe por medio del lenguaje cinematográfico. De ahí que se considere que no se obtendrá la misma selección visual, y por tanto etnográfica, si ésta la realiza el estudioso que si la elige el estudiado o si la elaboración corre a cargo de las empresas y personas que se interesan en principio sólo por la producción de cine como mercancía, como obra lúdica o bien como un trabajo artístico.


      Otra de las vertientes de la antropología visual se ocupa de las elaboraciones gráficas de las sociedades actuales, en particular las destinadas a la televisión y al cine y atiende a los orígenes y a las consecuencias que la producción y distribución de imágenes tienen en su relación con la cultura de cada grupo humano, el que al mismo tiempo es fuente y destinatario de las obras oculares que producen sus individuos y que en el interactuar entre la obra visual y la sociedad reproducen, producen o modifican los patrones de comportamiento cultural de las sociedades en las que se manifiesta; pero además esta vertiente se ocupa en el análisis de lo que sucede cuando se da el intercambio de productos gráficos entre grupos humanos de cultura diferente y asimismo pretende explicar la impresión que estas elaboraciones exógenas tienen en la cultura de la sociedad que las recibe.


      Dentro de este ámbito, un lugar relevante lo ocupan en la actualidad las Técnicas de Información y Comunicación (TIC), situadas de manera especial en la nube de la internet, que han hecho posible que el manejo y la producción visual se dé dentro del ámbito privado y se multipliquen al mismo tiempo los canales de transmisión dentro del espacio de lo público. Es decir, que a través de ellas ahora se hace conocido y de acceso masivo el consumo de lo visual realizado dentro de la esfera privada. Gracias a estas innovaciones las personas de las distintas sociedades que hasta hace muy pocos años sólo tenían la oportunidad de “leer” las imágenes producidas por otros, ahora pueden también, gracias a las TIC, “escribirlas”39 para un auditorio muy amplio, que en ocasiones va más allá de la propia sociedad. Por lo que en la ciencia también se va pasando de un análisis antropológico de la televisión y del cine al estudio de lo que todos los individuos de una sociedad producen por medio de las TIC, las que se van convirtiendo en parte de sus pautas de comportamiento y por tanto se constituyen también en expresión de la cultura que portan. Y por último está la vertiente de la ciencia que atiende al estudio de toda la producción visual y gráfica que se da en una cultura y que es utilizada para comunicar. Desde esta perspectiva se incluye todo lo analizado en las dos opciones anteriores, pues abarca en su sentido más amplio los conceptos de cultura y de comunicación e incluye también a la imagen que, cuando se alía con la estética, se suele denominar como iconografía.


      Por lo tanto las imágenes, ya sea que provengan del cine, de la televisión, de la fotografía, de la pintura o de las TIC son siempre parte de nuestra certeza cultural, por lo que el antropólogo las puede utilizar como medio, en su estrategia para conocer la realidad sociocultural al describirlas, analizarlas y explicarlas. Además, su importancia en el devenir de la cultura se amplifica por el papel que se le otorga, puesto que para el común de los receptores la imagen no miente, representa la realidad tal cual es y en este sentido es también una forma de educación, cuando no se cuestiona su veracidad y sólo se decide tomar decisiones en consecuencia a las “verdades” así obtenidas. De este modo es posible que a través de la fidelidad invocada por la presentación de lo fotografiado se logre el consenso y la legitimidad de los valores que se proponen por medio de la producción de esas imágenes. Lo importante no resulta ya en qué tan verídicamente es atrapada la realidad por la imagen, sino cómo es el producto que refleja las condiciones históricas y culturales en las que se reproduce una determinada sociedad.


      Por todo lo anterior es que resulta evidente que el cine puede ser un camino apropiado para conocer la realidad de los ancianos que resulta de interés en esta época para nuestra sociedad, pues los medios masivos de comunicación intervienen en forma activa en las ideas que regulan la conducta y los saberes sociales. Partir del análisis de las películas que giran en torno a la vejez y que son consecuencia y causa de los valores que median la relación entre las distintas generaciones en el desarrollo de su vida cotidiana permitirá conocer el papel y el lugar que nuestra sociedad les ha ido asignando a los ancianos, teniendo en cuenta que la cultura no suscita en las sociedades complejas la uniformidad en la expresión de las conductas en todos los individuos que las componen, sino más bien señala amplias tendencias. Así las personas, a partir del sistema de valores que les proporciona su cultura, disponen de parámetros aprobados socialmente para juzgar y para actuar en consecuencia en la construcción de su propia vida cotidiana.


      En el relato del viejo


      Contrario a lo que transmiten las visiones ideológicas basadas en el predominio del trabajo productivo y del mercado y que privilegian a los jóvenes y a lo joven como el modelo idealizado de lo que debe ser el deseo vehemente de todos los individuos en todos los conjuntos sociales, es necesario resaltar que, sin embargo, no todo en los viejos es pérdida, ya que de manera especial es el período de la vida en que es común que el individuo haga el balance de lo vivido y el saldo sea compartido con los amigos y con las personas que conforman las generaciones más jóvenes, ya sean los hijos y nietos propios o los de los amigos.


      Así como no todo lo que hacemos en las 24 horas del día tiene un significado especial, también no todas las acciones de quienes dan forma al conjunto social son relevantes; sin embargo hay momentos en la vida especiales o con un gran significado, que dan origen a los relatos ilustrativos y reveladores de lo que es importante en la vida del ser humano. También es cierto que la mayoría de los sucesos, ya sean personales o colectivos, no alcanzan la jerarquía que les merezca situarse dentro de los hechos de la Historia, pues se mantienen siempre dentro de las fronteras del individuo y de su grupo, así su relevancia es sólo clara para la persona y para el grupo que los han vivido, pero se vuelven sobresalientes cuando se hace del relato una enseñanza, oral o escrita, y es precisamente cuando al utilizar uno u otro de dichos medios le permiten al individuo explicar su sentido; fijada la palabra por el escrito o por la enseñanza, el relato mira en su esencia al valor de la vida del ser humano en el futuro, por eso el anhelo se dirige principalmente a las nuevas generaciones y no se agota tan sólo en la nostalgia que suscita entre quienes lo han vivido.


      La manera en que lo hacen los ancianos, que es la más común y tradicional, es por medio de la comunicación oral, pues los viejos tienen mucho tiempo libre y lo ocupan en conversar, sin embargo también se da a través de otra forma, hasta ahora más bien extraordinaria para este tipo de relatos, como es el libro. No obstante que los recuentos escritos de esta clase son cada vez más numerosos, no es fácil tener acceso a ellos, pues por lo general son los mismos autores quienes se encargan de editarlos en pequeña cantidad y de distribuirlos por medio de sus redes familiares y sociales, por lo cual en muy pocas ocasiones llegan a las librerías, a las bibliotecas o a las manos de quienes se interesan en el fenómeno desde una disciplina científica, lo que dificulta su estudio y análisis pero aun así se ha podido tener conocimiento de los siguientes trabajos que sirven para ilustrar lo descrito: dos libros sobre Coyoacán D.F., el escrito por José Luis Aguilar, “Coyoacán de mis recuerdos”,40 que relata el ambiente de los años treinta y cuarenta de su pueblo y centra su relato en torno al templo y a las actividades parroquiales en las que el autor participó, y el libro de Manuel Martínez, Hue-hue-coyotl. Viejo coyote, que habla del Coyoacán de los años cincuenta en relación con el grupo local de boy scouts;41 en otras regiones de la república se tiene por ejemplo el libro de Heberto Sinagawa, Agustín de Valdez, con el béisbol en la sangre, que describe la historia reciente de Culiacán y de su gente en torno al béisbol,42 o el libro de Catalina Montes de Oca de Contreras, Puerto Vallarta en mis recuerdos,43que se ocupa en relatar su vida y la de sus familiares y amigos, o el de Nicolás Pérez: Paraíso de mis recuerdos, que describe su historia personal y cómo era la vida en la comunidad de Paraíso, Tabasco,44 o el de Nicolás Salas, Mis recuerdos taurinos, en el que da cuenta de las situaciones que vivió en torno a la fiesta de toros en San Luis Potosí,45 o el del profesor Ramón Berzunza Herrera, Calkiní de mis recuerdos, que relata la vida cotidiana en dicha comunidad de Campeche.46


      El relato del viejo gira en torno a la esfera de la vida cotidiana que más valora y que poco se relaciona con la del trabajo, pues de alguna manera tiene solucionado el problema de su manutención, se construye en contraste con las características que en la forma de vida actual se han perdido o debilitado y asimismo se privilegia lo que en dicha etapa de la vida se considera importante para transmitir a las generaciones de renuevo, sea como recuerdo de lo que fue o como el sentido de lo que en la vida tiene un valor perene, sin olvidar el impacto que en las emociones de los seres humanos tiene la nostalgia, que se manifiesta como un anhelo vehemente por la dicha de haber vivido ese pasado y que en el caso de los viejos se asocia con las esferas de la vida cotidiana que no tienen que ver con el trabajo, como ya se dijo, pero que sin embargo éste las hace posibles. Es el amor por una parte de la vida que no podrá ya volver, al tiempo que aflige a la persona la hace sentir viva y le permite valorar que su existencia sí ha valido la pena.


      Hoy en día los viejos ven incrementadas las oportunidades que tienen para transmitir sus valores e identidad a la nueva progenie, ya que son los abuelos, cada vez más, los que se ocupan del cuidado y de la crianza de las generaciones de renuevo, así, si ya no se les valora como en épocas anteriores por sus conocimientos en el área laboral, ahora se les aprecia por la invaluable ayuda que prestan en la atención de los niños pequeños, y que resultan una excelente opción ante la deficiencia y el alto costo de las estancias infantiles47 a las que los padres que trabajan no siempre tienen acceso, por lo que en crecientes proporciones los niños son criados por las y los abuelos. También influye el cambio en el papel que desempeñan los ancianos en la sociedad, hasta la primera parte del siglo XX eran relativamente pocos y se ocupaban en conservar los conocimientos que le permitían al grupo social reproducir su economía, tenían la erudición, ahora son muchos y ya no guardan la sabiduría que la sociedad requiere para su sobrevivencia, sin embargo, resguardan todavía la experiencia y la historia de los acontecimientos importantes que les ha tocado presenciar y que no se relacionan con la producción, pero sí con el saber vivir y con la microhistoria48 dentro de la que se desarrolló su vida.


      Sin embargo, con la modernización y la globalización la ancianidad recibe cada vez una menor atención, es el resultado de la lucha que el mercado y la competitividad propicia entre las personas y entre las generaciones. Por ello la vejez debe entenderse desde la cultura, en un sentido diferente al de los criterios que proclama la economía de mercado, pues los valores que le pueden dar sentido son los de un proceso que valore al ser humano y que tiene que ver con la manera de construir la vida cotidiana, en donde la memoria, la experiencia, la construcción de los nudos de la red social y la importancia de ser, entrar en contradicción con las pretensiones del mercado que se inculcan a las nuevas generaciones para permitirles ser “productivos” y que impide apreciar a los ancianos, a su manera de conformar la vida cotidiana y a la propia existencia; sus autobiografías nos indican que los recuerdos que de verdad pueden dar sentido a la vida están depositados en las personas de edad avanzada, que son fuente de la indispensable cultura tradicional y del sentido común que da identidad a todo pueblo.


      Los entrevistados


      Para describir lo cotidiano y el lugar que ocupan los ancianos en la sociedad de la zona metropolitana de la ciudad de México se realizaron entrevistas a 36 personas de 60 años y más, para recabar los rasgos más relevantes de su historia de vida y del transcurrir de su cotidianidad. De ellos, nueve son hombres y 27 son mujeres, pues resulta que además de que el porcentaje de las mujeres en esta etapa de la vida es mayor al que registran los hombres, ellas siempre estuvieron dispuestas a ser entrevistadas, lo que no siempre ocurrió con los varones, por lo tanto el 75.0 por ciento de la muestra es femenina y el 25.0 por ciento, masculina (cuadro 1).


      Los interrogados viven en 13 de las 16 delegaciones políticas del Distrito Federal: Benito Juárez, Coyoacán, Cuajimalpa, Cuauhtémoc, Gustavo A. Madero, Iztacalco, Iztapalapa, Magdalena Contreras, Miguel Hidalgo, Tláhuac, Tlalpan, Venustiano Carranza y Xochimilco, y en seis de los 35 municipios conurbados del Estado de México: Acolman, Ecatepec, Ixtapaluca, Netzahualcóyotl, Nicolás Romero y Texcoco.Las edades de los consultados se sitúan entre los 60 y los 88 años, sin embargo no se contó con personas que tuvieran, al momento del cierre de la entrevista,49 con 65, 67, 75, 82, 85, 86 y 87 años de edad. Al mismo tiempo se tiene que se realizó el registro de vida a dos o más personas del mismo sexo y de la misma edad, ya que el criterio era obtener grupos de individuos que estuvieran dentro de alguno de los tres períodos de la vejez: el primero compuesto con personas de 60 a 69 años, el segundo con las de 70 a 79 y el tercero que incluyera a las de 80 y más años, aunque no se contara con personas de todas y cada una de las edades señaladas en los intervalos seleccionados (cuadro 1).


      
        
          
            
              	

              	
                CUADRO 1

                SEXO Y EDAD DE LOS ENTREVISTADOS

              

              	
            


            
              	

              	
                Grupos

              

              	
                Hombres

              

              	
                Mujeres

              

              	
                Edad

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                60

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	
                2

              

              	
                61

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	

              	
                62

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                2

              

              	
                63

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                64

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                4

              

              	
                66

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	
                1

              

              	
                68

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                2

              

              	
                69

              

              	
            


            
              	

              	
                1

              

              	
                3

              

              	
                13

              

              	

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	
                1

              

              	
                70

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	
                2

              

              	
                71

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	
                1

              

              	
                72

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                2

              

              	
                73

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                74

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                76

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                77

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                2

              

              	
                78

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                79

              

              	
            


            
              	

              	
                2

              

              	
                3

              

              	
                12

              

              	

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	

              	
                80

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	

              	
                81

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                83

              

              	
            


            
              	

              	

              	

              	
                1

              

              	
                84

              

              	
            


            
              	

              	

              	
                1

              

              	

              	
                88

              

              	
            


            
              	

              	
                3

              

              	
                3

              

              	
                2

              

              	

              	
            


            
              	

              	
                Total

              

              	
                9

              

              	
                27

              

              	

              	
            


            
              	

              	
                Fuente: Archivo de entrevistas, Iñigo Aguilar, DEAS-INAH, 2008.

              

              	
            

          
        

      


      Por grupos de edad se tiene que en el primer conjunto son 16 los entrevistados, tres varones y 13 mujeres, 44.4 por ciento de la muestra; los de la segunda agrupación alcanzan la cifra de 15 personas, comprenden de esta manera al 41.7 por ciento de los consultados y son tres hombres y 12 mujeres, en la última serie de la muestra se incluye a cinco personas y comprenden al 13.9 por ciento del total de los interrogados con tres personas del sexo masculino y dos del femenino (cuadro 2).


      
        
          
            	

            	
              CUADRO 2

              ENTREVISTAS POR GRUPO DE EDAD

            

            	
          


          
            	

            	
              Edad

            

            	
              Hombres

            

            	
              Mujeres

            

            	
              Frecuencia

            

            	
              Porcentaje

            

            	
          


          
            	

            	
              60 a 69

            

            	
              3

            

            	
              13

            

            	
              16

            

            	
              44,4

            

            	
          


          
            	

            	
              70 a 79

            

            	
              3

            

            	
              12

            

            	
              16

            

            	
              41,7

            

            	
          


          
            	

            	
              80 a 88

            

            	
              3

            

            	
              2

            

            	
              5

            

            	
              13,9

            

            	
          


          
            	

            	
              Total

            

            	
              9

            

            	
              27

            

            	
              36

            

            	
              100

            

            	
          


          
            	

            	
              Fuente: Archivo de entrevistas, Iñigo Aguilar, DEAS-INAH, 2008.

            

            	
          

        
      


      El objetivo de estudio que se eligió nunca pretendió abarcar a una población estadísticamente representativa, sino más bien emprender un análisis de corte cualitativo, en el que estuvieran presentes los ancianos de diversas regiones de la gran Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), es decir, se buscó conocer las características generales en las que se desarrolla la vida cotidiana de los ancianos y para ello se les ha ordenado según su edad, por lo que se establecieron tres grupos, como ya se indicó, el primero compuesto por los nuevos ancianos, el segundo con los ancianos de edad media y el tercero con los ancianos mayores, de tal manera que su visión de conjunto permita establecer las semejanzas y diferencias con las que se desarrolla hoy la convivencia cotidiana según el período de la ancianidad en el que se encuentra la persona, y que, asimismo, permita conocer y comprender el significado actual del proceso de envejecimiento.


      Sin duda los ancianos son una generación a la que le ha tocado vivir una notable transformación en las condiciones de vida, en las relaciones sociales y en la tecnología que hace posible hoy la vida cotidiana. De ello son fieles testimonios cada una de las historias de vida que relataron los 36 ancianos entrevistados. Para ilustrar esa situación y entender la dimensión de algunos de los cambios que les ha tocado presenciar, se puede iniciar con la lectura de la respuesta que una abuela de 56 años ofrece a su nieto cuando éste le pregunta por su edad y que con múltiples variantes circula en numerosas páginas de la internet:


      Una tarde un nieto estaba platicando con su abuela sobre los acontecimientos actuales. Entonces, le preguntó qué edad tenía.


      La abuela respondió:


      —Bueno, déjame pensar un minuto. Nací antes de la televisión, la penicilina, las vacunas contra la polio, las comidas congeladas, la fotocopiadora, los lentes de contacto, la píldora anticonceptiva, y la patineta.


      No existían las tarjetas de crédito, los rayos láser o los supermercados.


      No se había inventado el aire acondicionado, los lavaplatos ni las secadoras de ropa, misma que se colgaba a secar en el patio.


      El hombre todavía no había llegado a la Luna y no existían los aviones a reacción para pasajeros.


      Tu abuelo y yo nos casamos y después vivimos juntos y en cada familia había un papá y una mamá. Fuimos una generación que creyó que una señora necesitaba de un marido para tener un hijo.


      La palabra gay era una palabra en inglés que significaba una persona contenta, alegre; no un homosexual. De lesbianas, nunca habíamos oído hablar. Y los muchachos no usaban aretes ni se tatuaban el cuerpo.


      Nací antes de la computadora, del ipod, de las terapias de grupo y de los psicólogos.


      Hasta que cumplí 25, llamé a cada policía y a cada hombre, señor, y a cada mujer: señora o señorita. Cuando no sabía distinguir entre una y otra, y a una mujer madura le decía señora, enseguida me corregía ofendida “¡Señorita!” En mis tiempos la virginidad no producía cáncer.


      Nuestras vidas estaban gobernadas por los Diez Mandamientos, por el buen juicio y por el sentido común. Nos enseñaron a diferenciar entre el bien y el mal y a ser responsables de nuestros actos.


      Creíamos que la comida rápida era lo que la gente comía cuando estaba de prisa.


      Tener una relación significativa era llevarse bien con los primos. Tiempo compartido significaba el que la familia compartía a la noche o unas vacaciones y no un condominio.


      Nunca habíamos oído sobre la música estereofónica, la radio FM, casetes, CD´s, celulares, máquinas de escribir eléctricas, calculadoras, ni siquiera mecánicas, para no hablar de las portátiles, menos de computadoras personales.


      A los relojes se les daba cuerda cada día. No existía nada digital, ni los relojes ni los indicadores con números luminosos en los aparatos del hogar, ni en las máquinas.


      Hablando de máquinas, no existían los cajeros automáticos, los despachadores de hielos en los refrigeradores, los radio relojes despertadores ni los hornos de microondas. Por no hablar de los videos, en discos ni de las filmadoras de video.


      Escuchábamos las orquestas y la música que nos gustaba sólo en la radio, así como lo que tenía que decirnos el presidente.


      Si en algo decía “Made in Japan” se lo consideraba de poca calidad. No se había oído de Pizza Hut, Mc Donald´s o el café instantáneo ni de los endulzantes artificiales. No existían los alimentos light y se comía mejor y más rico.


      En mi tiempo, hierba era algo que se cortaba y no que se fumaba, coca era un refresco y la música de rock no se conocía.


      Chip era la ardilla amiga de Dale de las caricaturas de Walt Disney, hardware era la palabra inglesa para la ferretería y el software no existía.


      —¿Cuántos años crees que tengo?


      ¿Más de 100? Preguntó el nieto...


      No. Solamente 56...50


      Es importante mencionar que lo primero que resalta al leer las 36 entrevistas realizadas es que en el aspecto tecnológico los cambios presenciados por los ancianos concuerdan con el relato de la edad de la abuela, son una generación que nació y vivió al menos hasta su juventud sin la presencia de la mayoría de los aparatos que hoy son habituales en todo hogar, oficina o comercio, y también sin duda algunos de los valores normativos con los que fueron formados no existen más en la base de las relaciones sociales que rigen el comportamiento de los individuos de las generaciones de renuevo.


      Las técnicas aplicadas para obtener información: La entrevista: Entendida como la conversación entre dos o más personas. Se hizo de manera semiestructurada, la cual consiste en seleccionar y formular un guión de temas a investigar sin tener preguntas concretas, se realizó de manera individual, en forma de conversación con el adulto mayor para generar un clima de confianza y para que ésta no se tornara tediosa y repetitiva, sino procurando que el entrevistado tuviera la libertad para referirse a las muy diversas vivencias por las que ha pasado a lo largo de su vida. Finalmente se abordaron las redes sociales con las que cuenta el entrevistado, la percepción que tiene acerca de lo que es para él la ancianidad y las esferas de su vida cotidiana.


      La observación: Se utilizaron los sentidos para captar los aspectos subjetivos de cada una de las entrevistas, como son las expresiones de alegría, tristeza, enojo, nostalgia, etc., así como para interpretar los gestos que reflejan dichos sentimientos y de este modo complementar lo que se expresa con la manera en que se muestran las ideas y los sentimientos.


      Los instrumentos de ayuda


      La guía de entrevista: Se elaboró un listado de aspectos a considerar en cada entrevista y se estableció un objetivo general en cada una de ellas. El reporte: Se elaboró un reporte mensual sobre el avance de la entrevista, con la finalidad de ver el proceso de la obtención de la información. El familiograma: Entendido como la representación gráfica de una constelación familiar multigeneracional, sirvió para identificar el tipo de estructura de la familia de origen, procreación y hogar actual de las personas entrevistadas. Se habla de las características de su familia de orientación y procreación, de acuerdo a las fases del ciclo familiar: formación, se origina al momento de contraer matrimonio, hasta que nace el primer hijo; expansión, período comprendido desde la procreación del primer hijo hasta que nace el último de ellos; contracción, se distingue por el casamiento del primer hijo; disolución, última fase caracterizada por el fallecimiento de uno de los cónyuges.


      Para alcanzar los objetivos planteados en esta introducción, el trabajo se desarrolla en dos capítulos. En el primero se presenta la imagen social hecha filme, que en unas ocasiones desde la globalidad y en otras desde la identidad nacional la industria del cine nos presenta tanto de los problemas y la realidad del saber ser anciano como del saber convivir con el anciano. El segundo apartado trata de responder a las siguientes cuestiones: qué de lo cotidiano resulta significativo en la vida del viejo común y corriente, y si tiene el mismo significado en el devenir de la vida cotidiana el ser un viejo “joven” que un viejo “maduro” o que un viejo “muy viejo”.51 Por último, en las conclusiones se presentan la serie de reflexiones surgidas durante el proceso de la indagación en torno a la cultura de la senectud.
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